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Rutas de España 
peñas excursionistas leonesas 
«EL BESUGO» 
I 
Amanece. La ciudad se despereza de sus luces 
eléctricas. El día comienza a entreabrir sus ojos en-
tre las luces ralas del alba. Un soberbio «Pegaso» 
de cuarenta plazas, de la Empresa Ramos, llevan-
do la numerosa Peña «El Besugo» y su pantagrué-
lico condumio, va dejando León sumido en su 
amanecer, apretado entre los brazos tendidos de 
sus ríos. 
Pasando Mansilla, el campo toma otro matiz 
más terroso... Santas Martas. Palomares blancos y 
tierra más reseca. El viñedo comienza a reverdecer 
los campos. El sol apunta su rubí de fuego en el 
horizonte a las seis y cuarto. 
Más tarde Mayorga. Un enjambre de muchachas 
respigan donde se recogió ya el fruto de los more-
nos centenos y trigales... Estamos en la provincia 
de Valladolid. Tierra de Campos. Cielo limpio y 
llanura oceánica de tierra parda. Solamente en es-
tos pueblos de España puede alzarse hasta el cielo, 
el santo, el guerrero y el místico, con las más no-
bles virtudes y las más culminantes tradiciones de 
la raza. De vez en cuando, un macizo de chopos 
lejano es una mancha verde tocando el infinito. 
Villalon.Ocho de la mañana. En la plaza del pue-
blo unas mocitas, todavía con los sueños de sus 
amores en los ojos, llenan en la fuente histórica 
sus cántaros de barro cocido, llevados a la cintura 
como si fuesen ánforas de sus glorias. Frente al 
rollo popuTarísimo y de gran valor monumental 
e histórico, enclavado en el centro de la plaza, ei 
Presidente de la «Peña», don Faustino Crespo, tira 
unas fotos. Todo es alegría mañanera, franca y 
cordial. El vinillo clarete de las bodegas de «El 
Besugo», en la clásica bota, humedece nuestros 
gaznates resecos como la tierra que a nuestro pa-
so se extiende como una alfombra verde y amarilla. 
Una voz cantarína recita esta cuarteta: 
Campana la de Toledo, 
«Catedral la de León, 
reloj el de Benavente 
y rollo el de Villalón.» 
Villafrades de Campos. Soportales castellanos y 
paz pueblerina y hogareña. Castromocho. Granero 
de España. Más tarde. Palencia. Una parada para 
el desayuno y campo adelante, hasta encontrar un 
sotillo con sombra y agua para «echar esa parva» 
tan nuestra; refrigerio que tanto nos caracteriza. 
Torquemada, Oteros y surcos entre ese color 
pardo y ceniciento... Quinta del Puente entre cho-
pales, álamos y canales. El paisaje ya distinto 
ofrece nuevas sensaciones. 
Más tarde Burgos. Dos horas de parada. Es do-
mingo. Las gentes en su paseo magnífico de «El 
Espolón», visten a la Ciudad de una animación y 
alegría entrañable, 
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Visita a la Catedral, Admiración ante ella y re-
cuerdo de la nuestra en eterna rivalidad artística. 
De ella vamos a decir por hoy dos palabras: Cate-
dral de Burgos, arcón de piedras tallada. Catedral 
de León, urna de piedra y de vidrio. La una,otoño 
cuajado de frutos. La otra primavera de vuelos y 
colores. Señora opulenta la de Burgos, mocita 
llena de gracia y de esbeltez la de León, Las dos en 
sus estilos únicas, las dos orgullo de España y del 
mundo, 
Visita al Monasterio de las Huelgas, Historia de 
León y de Casiilla. Sigue la ruta. En las afueras, 
llenas de encanto de Burgos, comida alegre y abun-
dante* La Peña, entona unas típicas canciones de 
la tierra. Esas canciones que si no son de una gran 
melodía, si son de una riqueza sentimental: 
«Adiós León que de tí me ausento 
pero contento quedé en volver, 
a pasearme por tu alameda 
que son veredas de mi querer,» 
El «Pegaso» de Ramos, continúa veloz por la 
cinta blanca de la carretera hasta las cercanías de 
Logroño, donde se acampó para cenar. A l fin Lo-
groño. Diez de la noche. Búsqueda de pensiones 
para dormir. Más tarde, café y paseo por la capital. 
Ciudad abierta de carácter, simpatiquísima. Es 
la Rioja; es antesala de Navarra, donde todo flore-
ce en medio de un gran corazón y un gran carácter 
muy estimable y querido. 
A la mañana siguiente, esta «Peña^ excursionis-
ta leonesa, surca las tierras de Navarra, camino de 
Pamplona. Pero esto ya merece crónica aparte con 
estancia en San Sebastián. 
ÍI 
Caminamos por tierras de Navarra. Los almen-
dros y maizales se ofrecen a nuestra vista como 
una gran riqueza en esta región. Los viñedos con 
sus cepas erguidas y en una simetría geométrica, 
sonríen con sus hojas verdes y sus nacientes pám-
panos apretados, la plenitud del verano,En las eras 
se trilla y se limpia el trigo con los adelantos más 
modernos de la agricultura.Los montescomo gran-
des jorobas de la Naturaleza poblados de una gran 
diversidad de pinos y de arbustos,hacen del paisa-
je un pintoresquismo extraordinario,.. Los pueblos 
que van apareciendo a nuestropaso son todos ellos 
grandes y de una vida que parece intensa y ani-
mada. 
Puente de la Reina, Se hace un alto en el camino 
para el yantar. Acampados a la orilla de un río de 
aguas remansadas, se hizo la lumbre para hacer 
una hermosa paella y la fritura de unos filetes que 
el cocinero de la «Peña» Gaspar Fernández, pre-
paró con mano sabia y hechicera... Una tacita de 
café con su copa en «Las Palomas»,una vuelta por 
el pueblo, el cántico de una jota Navarra que, Cruz 
Llamas, cantó de modo admirable y nuevamente 
al coche para proseguir la ruta prevista... 
Seis de la tarde... Pamplona. La voz del presi-
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dente canta dos horas de parada. Tiempo aprove-
chado para tomar una cerveza en la barra del «bar» 
y admirar tan magnífica y esplendente ciudad. 
Pamplona, ha progresado de la guerra a esta 
parte, posiblemente como ningún otro pueblo, aca-
so más o tanto por lo menos como nuestro queri-
do y bello León. 
Con más de 120.000 habitantes, esta tan impor-
tante ciudad del Norte es una maravilla. Sus ave-
nidas y sus calles, amplias, limpias y simétricas 
son una sorpresa para el viajero... Pamplona es 
una de las ciudades que supera la imaginación del 
concepto que de ella puede tener todo visitante... 
De las ciudades del Norte, es sin duda, con San 
Sebastián y Bilbao, un verdadero orgullo por su 
vitalidad, sus maravillosos edificios y su pulcritud. 
Posee, especialmente, cuatro avenidas que nada 
tienen que envidiar por su amplitud, sus construc-
ciones y sus jardines, de otra ciudad cualquiera de 
primer orden. 
La ciudad, brava como sus canciones, noble co-
mo sus ideales y limpia como sus conciencias, de-
jó una grata emoción de belleza a nuestros ojos en 
un momento fugaz de nuestra ruta. 
El Pegaso, en su nueva etapa, va postergándola 
a nuestra vista, al ir devorando la distancia. 
Nuevos montes alfombrados de pinos y de pro-
fusa vegetación se suceden unos a otros con sor-
prendente facilidad. 
A nuestro paso, los pueblos, con sus encalados 
caseríos, vemos como ponen una sonrisa, un mur-
mullo y una emoción en el alma vegetal del paisaje, 
Lecumberrí. Pueblo pamplonés en plena sierra. 
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El puerto que comienza a ascender es de una belle-
za que cautiva. Va cerrando el día y la noche con 
sus sombras enigmáticas cubre los picachos. 
Comenzando a descender,yenla sierramoatañosa 
se anuncia una parada más para la cena... Otra vez 
lumbre y sobre trébedes y parrillas,cazuelas gigan-
tes a hervir. Sopas con huevo, unas tortillas con 
Jamón y el riscante de nuesrra tierra... 
Noche cerrada. Con la luz de los faros del co-
che se recogen todos los utensilios de cocina y co-
medor y otra vez en plena carretera en busca de 
San Sebastián... 
Diez y media de la noche. Las luces se acercan y 
asoman a nuestros ojos con sus guiños y sus res-
plandores, 
Al fin la bella Easo,,, Descendemos del coche 
dando la mano a nuestros maletines, desplegándo-
se la «Peña» para la búsqueda de alojamiento. 
San Sebastián,., La ciudad costera; la tacita de 
plata marítima del Norte, nos recibe con su cos-
mopolitismo, su cordialidad y sus múltiples en-
cantos como hechizos de sirena. 
Más tarde en sus bellísimas terrazas tan magní-
ficas, la tan disciplinada Peña «El Besugo», toma 
su café oyendo el oleaje del mar y el vocerío de 
los daxons turísticos que cruzan sus limpias y be-
llísimas plazas,,. 
Baste por hoy y detengamos su descripción 
hasta otra nueva crónica. 
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San Sebastián... Ciudad marítima del Norte, con 
un airón en su pórfico de todas las delicadezas y 
sensibilidades en su ciudadanía... Sus gentes^ res-
petuosas y acogedoras, tienden al visitante sus 
brazos robustos de amistad, diáfana y fraterna. 
El día cerrado de nieblas y lluvioso restringe ca-
si totalmente la animación de la playa. «La Peña» 
deambula por la ciudad un poco enfadada por lo 
poco risueño del tiempo. 
Esta perla vasca es un orgullo de España, con 
su calles diagonales y paralelas y sus avenidas lim-
pias y lozanas. 
La población se divide en dos partes, con sus 
distintas facetas. La ciudad antigua es donde bulle 
la vida más española y animada,y la nueva, donde 
se cuida con respetable esmero el atractivo para 
el turista extranjero... Esta parte, un tanto anglo-
sajona y afrancesada, durante el día la anima ese 
movimiento extraordinario del extranjero y que ya 
en la noche queda dormido y silencioso, en tanto 
en la parte vieja es todo animación y bullicio con 
sus berbenas y sus festejos. 
La vida del mar que lame a San Sebastián, no es 
esa vida de abundantes pescadores y grandes mue-
lles, como es la de Santander, Coruña, Vigo y al-
gunas otras; sino que es esa costa de inigualable 
playa que sirve para la vida de los baños y tempo-
radas veraniegas. No obstante la nubosidad del 
día se subió al monte «Igueldo», donde «La Peñas> 
acampó para comer. Ya de noche se cenó en el bar 
de un leonés, para lo cual, ofreció su cocina para 
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hacerla menestra. El miércoles, cambiado ya el 
tiempo, con un sol magnifico, se volvió a Igueldo, 
donde la peña se instaló para su vida de campo 
y donde todos, con gran gozo y alegna,admiramos 
palmo a palmo los numerosos encantos que posee. 
El monte Igueldo, no es sólo una maravilla en 
España, sino también en el mundo. Infinitas diver-
siones hacen grata la vida del visitante que todo 
parece un ensueño gigante... «El gran laberinto», 
donde está encerrado una gran variedad de los es-
cenarios del mundo. «El famoso tobogán de la r i -
sa». La Torreta a laque se sube en ascensor a una 
altura de más de 200 metros sobre el nivel del mar, 
desde donde se divisa toda la plenitud de San Se-
bastián. Caballitos enanos, enjaezados, desfilando 
por el asfalto reluciente sus cochecitos para goce 
e ilusión délos niños; millares de palomas, osos y 
nimios, toda una ciudad de feria original y limpia, 
cuidada y sibarita. 
«Igueldo», es Una obra de ingeniería genial y fan-
tástica de incalculable valor, donde el gusto y la 
genialidad han sembrado los hechizos más sober-
bios de la mano del hombre; dominándose como 
un nacimiento de una ciudad de ensueño, entrán-
dose por nuestros ojos para recuerdo eterno de las 
horas más felices en torno al paisaje, a la costa y 
al mar. Desde este monumental monte, se divisa 
todo San Sebastián, a vista de pájaro y toda la in-
mensidad del Océano, como unas fauces acuáticas 
que quisieran devorarse la tierra 
A este paraje, jardin, parque y mirador de la na-
turaleza, sube todo turista que se sucede en la ciu-
dad: franceses, ingleses, americanos, españoles, 
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con sus cámaras fotográficas y sus trajes de sport 
para perpetuar las horas de asueto de la vida, 
Trolebuses, tranvías, automóviles, trenillos eléc-
tricos, todo un hormiguero de civilización profu-
so y organizado lleva y trae miles de almas gozo-
sas de tanta belleza. 
Así, este monte fastuoso que atrae a gran parte 
del mundo, ofrece gentilmente la facilidad de po-
der apreciarse la Isla de Santa Clara, maravilla 
clavada en el mar, el Urgull y el monte Ulia, bra-
zos de tierra, cuñas en el mar que contienen el 
azote espumajeante y la invasión del mar. Ese mar 
de San Sebastián que viene a romperse en un olea-
je estrepitoso en los acantilados de la costa y lame 
sumiso la fina arena de la playa con su forma de 
concha, por lo cual lleva etimológicamente este 
nombre: Concha de San Sebastián. 
La voz de los vendedores de la Prensa, gritan: 
«La Voz de España» y en una de las secciones lo-
cales de este periódico, la publicación de la noti-
cia amplia y cariñosa de la estancia de la Peña 
excursionista «El Besugo» en San Sebastián. 
Otro día próximo; continuaremos a vuela pluma, 
estas Rutas de España. 
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Las horas se suceden con una amena relación 
en el ambiente del paisaje, del mar y del turismo... 
Definir un solo encanto de los infinitos que embe-
llecen a San Sebastián, en la ráfaga de una crónica 
seria pretender una locura. 
Relataremos, como ya lo hemos venido hacien-
do en crónicas anteriores, lo más lacónica y en-
jundiosamente posible, una acepción que defina 
la maravilla de algunos de sus relieves... 
Ya quedó descrito en la crónica publicada últi-
mamente la semblanza de la ciudad y del monte 
«Igueldo». 
Prosigamos la ilación de lo acontecido y visto. 
Ya en el cuarto día, digamos que en la mañana, 
después del baño en la playa, esta tan disciplina-
da y deseníadadaPeña de «El Besugo» subió nueva-
mente a comer al monte Igueldo, donde el cocine-
ro, con los componentes de la Peña que en este 
día tocara de cocina, sirvieron un estupendo me-
nú, allí cocinado, bajo la espesa sombra de una 
fresca arboleda. Cómo se mueve esta Peña en ruta 
y en las ciudades sería curioso describirlo, pero 
por la falta de tiempo y espacio renunciamos a 
ello. 
Por la tarde se fué a Irún y Fuenterrabía... Irún 
es una villa situada a la izquierda del Bidasoa, 
siendo la última estación, como todos sabemos-
de Madrid a Francia. Consta de dos barrios situa-
dos en las faldas de sus colinas en forma de anfi-
teatro. Su caserío es moderno y su bullicio ente-
ramente internacional. El movimiento de turistas 
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franceses, pasando por la frontera, en estos mo-
mentos que pudimos comprobar, es constante y 
copioso. 
Más tarde Fuenterrabía—Andarrabia en vascuen-
ce—, posiblemente con más de diez mil habitantes, 
es una hermosa villa situada en la orilla izquierda 
de su ría. Hay una parte de la ciudad, la más anti-
gua, que está construida sobre una no muy alta 
colina, y la más nueva se alarga por la orilla del 
mar, constituyendo la atracción del forastero por 
sus hermosas y sombreadas avenidas. En todo es-
te litoral, en todos los pueblos, las flores son abun-
dantes en los jardines y en los balcones de todas 
las moradas. 
Aquí la casi totalidad de la Peña gozó de los en-
cantos del mar y déla magnífica playa, limpia co-
mo el jaspe y de una arena suave como un tercio-
pelo. Un morro de muro, no sé si artificial o no, 
que se interna en el mar, nos separa de la vecina 
playa francesa. Se les ve andar por ella a los fran-
ceses—y casi exagerando no mucho—se les preci-
sa y puede darse uno la mano con ellos. 
Como la locomoción es tan frecuente y tan có-
moda, en un abrir y cerrar de ojos hemos vuelto a 
San Sebastián, salvando la distancia de 14 kilóme-
tros. Ya otra vez en San Sebastián, hemos ido a 
ver el acuario, museo de animales marítimos y tro-
feos y glorias sobre la vida del mar; y piscinas em-
potradas en viva roca oceánica con toda la clase 
de animales vivos que posee el agua salada. El en-
canto que se siente en este mundo tan distinto al 
que habitamos, es de una curiosidad rayana en 
maravilla; el misterio de tanta vida desconocida, 
— 17 
el embrujo de tan emotiva visión, nos deja suspen-
so el ánimo en una admiración sorprendente. 
Ya en las últimas horas de la tarde, se visita el 
museo de San Telmo, museo de San Sebastián, 
mejor dicho, de Vasconia. Toda la pieza del edi-
ficio es una cosa igual a nuestro plateresco San 
Marcos. Todo el claustro está lleno de objetos 
históricos de la raza vasca y las galerías que com-
ponen el claustro de arriba de esculturas y pintu-
ras de todos los artistas de Vizcaya y de otros mu-
chos nacionales, todo ello en una ordenación y en 
un cuido de conservación algo extraordinario. 
Hay una sala dedicada al gran pintor Zuloaga, 
donde brilla esplendentemente su obra realista y 
humana, expresiva de carácter y de gran maestría 
técnica. 
Los famosos lienzos del pintor catalán José Ma-
ría Sert, que decoran la antigua iglesia, son de gran 
magnitud y de gran belleza y heroicidad artística, 
por lo que lentamente, va su gloria conquistando 
con tal obra, después de cinco años de su muerte, 
con el apelativo del «Miguel Angel, moderno». 
Ya a media noche saludamos en la redacción de 
«La Voz de España» al subdirector, licenciado en 
filosofía y letras e historiador don José Luis Banús 
por el que fuimos atendidos y agasajados de la 
manera más amable y cordial, motivo por el que 
tendremos siempre hacia él, nuestra gratitud... 
Al día siguiente, a las nueve de la mañana del 
viernes. La Peña de «El Besugo» dejaba San Se-
bastián camino de Bilbao. Mas esto, será motivo 
de otra crónica. 
18 — 
V 
Son las diez de la mañana del viernes. Hora in-
dicada de partir rumbo a Bilbao, Pero falta un 
componente de la «Peña», llamado Mimi, que igno-
rando las causas se ha retrasado en la compare-
cencia. El jefe de ruta, Melchor Pérez, ordena quin-
ce minutos de espera, indulgentemente. Han pa-
sado justamente estos minutos y el autocar co-
mienza a funcionar su motor para salir. En este 
momento, llega quien ya iba a quedarse en tierra. 
El jefe de ruta le amonesta enérgicamente. Mimi, 
sin rechistar, sube al coche y ocupa su asiento. 
Aquí la disciplina es grande y la obediencia sumi-
sa. He aquí uno de los muchos méritos de la Peña 
leonesa «El Besugo.» 
Ya en marcha, la carretera se ofrece magnífica, 
limpia y reluciente, como todas las de esta región, 
orgullo de España. El paisaje, es todo él, una ma-
ravilla. El Pegaso que, tan fácilmente nos puja, 
comienza a subir un pintoresco puerto. La costa 
se nos abraza a nuestra mirada con el encanto 
enigmático del mar. 
Once de la mañana... Ante nosotros Zarauz, mu-
nicipio de la provincia de Guiquzcoa; villa situada 
al pie del monte denominado Santa Bárbara. Po-
see suntuosos edificios públicos, entre los que des-
tacan su iglesia parroquial, el Palacio del Marqués 
de Narros, el de Torre Lucea y otros. Su playa es 
de gran abolengo veraniego, de fina y rubia arena 
con una longitud casi en línea recta de 2073 me-
tros. , Zarauz es una villa elegante y señoría^ jas-
peada y pintoresca. Bonito campo de Tenis, de 
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fútbol, jardines bellísimos, hostelerías turísticas; 
como es la hostería encantadora llamada del Mar. 
La custodian el Monte Chio. Tailamende y el Ra-
tón de Guetaria. También la ampara y vela el Mon-
te de Santa Bárbara con su ermita y su ermitaño, 
donde el 4 de diciembre se celebra una solemne y 
grandiosa romería. Hay una isla llamada Mollarri 
y el Monte San Antón. De estos lugares salió Juan 
Sebastián Elcano, al mando de un navio dando la 
vuelta al mundo. Todos los años el 10 de agosto, 
se imita un desembarco de esta gloriosa hazaña, 
celebrándose una gran fiesta. 
En esta villa se hace una parada de una hora, 
para contemplar tan soberbia playa. Sigue la ruta 
al filo del mar. Todo el paisaje es de una belleza 
incomparable. La suntuosidad del mar, ese ru-
mor de su inmensidad que llega a las costas a 
quebrarse en los arrecifes en blancas espumas, 
es un rumor para los de tierra adentro tan insos-
pechado y soberbio que solamente este murmullo 
y esa inmensidad, bien merece todo sacrifío por 
oirlo y contemplarlo. 
A una hora de camino, Deva, municipio también 
de Guipúzcoa de unos seis mil habitantes. Su ría 
forma un puerto muy seguro y existe la construc-
ción de embarcaciones de pequeño tonelaje. Su 
playa es atrayente y de un oleaje tumultuoso que 
la hace muy interesante y juguetona para el bañis-
ta,.. La «Peña» hizo una parada para el baño y el 
aperitivo, para luego en sus afueras ya muy leja-
nas, al pie de la ermita de San Antonio, acampar 
para celebrar con la alegría y el entusiasmo de 
siempre la hora del yantar. 
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En estos pueblos tan pintorescosy graciosos con 
sus caseríos blancos, se habla el vascuence. 
Frente a nosotros el Monte de Frailleináis, nom-
bre debido, etimológicamente al santuario habita-
do que fué en algún tiempo ya lejano, por frailes 
Franciscanos, 
El santuario es llamado de San Antonio, aunque 
en su retablo siglo XV hay una bonita talla de San 
Francisco de Asis, 
Debido a la simpatía de la santera Paquita Lam-
berri, admiramos la iglesia, donde pudimos apre-
ciar su valor histórico y artístico. Iglesia donde 
solamente una vez al año se celebra una función 
religiosa, bajando a la ermita muchísima gente de 
los pueblos limítrofes. 
Después de recoger todos los enseres y trebejos 
de cocina y una vez más acomodados en el coche, 
seguimos la ruta prevista, pasando por tan impor-
tantes pueblos como Eíbar, Ermua. donde se hizo 
una parada para ver un típico partido de pelota con 
figuras de primera categoría, y otros muchos tan 
importantes como son todos los pueblos de Viz-
caya, que ya enfilamos, con una de nuestras can-
ciones leonesas en los labios, para alcanzar a las 
ocho y medía de la tarde Bilbao, 
Más hagamos punto y aparte que nos permita 
otro día, una nueva crónica, de este tan importan-
te centro fabril y comercial de España. 
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VI 
Nada más llegar a Bilbao, lo primero que se hi-
zo, antes de dar un solo paso para la busca del 
acomodo para dormir, fué dirigirse toda la «Peña» 
en pleno hacia el Hogar Leonés,sito en la céntrica 
y animada calle de Bidabarrieta. 
Recibidos por algunos de sus directivos con ex-
tremada cordialidad y cariño, dándonos la bien-
venida, fuimos informados de cuanto en honor 
nuestro y para León,tenían preparado, consistente 
en una fiesta de agasajo. 
Después de invitados a un vino de honor, la «Pe-
ña» excursionista leonesa «El Besugo», se desple-
gló para el hallazgo de la pensión donde dormir— 
puesto que las comidas son todas celebradas en 
pleno campo—a la vez de hacernos un poco de aseo 
personal. 
A las once de la noche, hora indicada en que 
había de empezar la fiesta que el importante Ho-
gar Leonés, había de dedicarnos, fuimos llegando 
a este acogedor y fraternal domicilio que todo leo-
nés tiene en Bilbao, 
En el vestíbulo, fuimos recibidos por toda la Di-
rectiva del Hogar con su activo Presidente en pri-
mer término don Valeriano González, de una ma-
nera francamente insospechada. Yo no recuerdo 
jamás haber sentido una emoción leonesa fuera de 
casa tan grande como esta. Por muy hondo que 
calase mi pluma en los afectos del corazón de los 
hombres, no podría describir la emoción tan en-
trañable que allí le fué posible experimentar a to-
do el mundo. Viéndolo, solamente puede concebir-
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se, porque a las palabras no les es dable, fácilmen-
te, reflejar la cordialidad y la emoción, el entusias-
mo y la generosidad de estos hermanos nuestros 
que abrieron en todo momento su corazón como 
una bandera y su espíritu como una antorcha, pa-
ra León y por León. 
Agasajados con la más viva alegría y supremas 
atenciones, toda la fiesta a nosotros dedicada, era 
una maravilla. Llegó un momento que aquello pa-
recía demasiado para nosotros. La alegría era des-
bordante y el afecto que tanto DOS prodigaron lle-
gó a estremecer, con esa emoción de los grandes 
sucesos, los entresijos de nuestras entrañas y la 
médula de nuestro leonesismo. 
El salón hecho un crisol de luz y de belleza fué 
todo nuestro. Manojos de lindas jovencitas eos 
abrieron sus sonrisas, y la simpatía de sus hom-
bres, sincera y generosamente, sus corazones... 
Cuando la fiesta estuvo en su momento álgido, el 
Presidente del Hogar Leonés, dirigió la palabra al 
público haciendo de la «Peña» la presentación ofi-
cial, dedicando a León una magnífica oración lite-
raria de hidalguía y cariño. 
El Presidente de la «Peña» don Faustino Crespo, 
vivamente emocionado, tuvo para ello unas pala-
bras de gratitud y de amor que fueron largamente 
aplaudidas. Hizo a continuación la presentación 
de quien estas crónicas suscribe, ocasión que apro-
veché para agradecer tanto agasajo y el esfuerzo y 
la gran obra que por León vienen estos hombres 
realizando en Bilbao, lejos de su patria chica... 
Leídas unas poesías de nuestro León y la Catedral, 
que el público ovacionó, el Secretario del Hogar, 
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con una palabra hermosa y profunda, habló para 
León con alma y vida, volcando en ellas el afán y 
el orgullo que el Hogar Leonés representa en 
Bilbao. 
Terminó el acto con el obsequio que la Peña 
«El Besugo» ofrece al Hogar Leonés, consistente 
en un precioso banderín bordado magistralmente 
y que de manos del Presidente de la «Peña» pasó 
a manos del Presidente del Hogar entre los clamo-
rosos aplausos de la sala... 
Más tarde, en la Secretaría, mientras el baile se-
guía su curso se entonaron tres de las más caracte-
rísticas canciones leonesas dirigidas por Manolo 
Rabadán «Cucaña», llenas de sabor y de regustos 
de la tierra. Fué este un momento de tan inten-
sa emoción que todos recordaremos siempre. 
La fiesta duró largo rato en la más sana alegría y 
amor a León Se hicieron muchas fotografías y se 
brindó con el jugo de la manzana, convertida en 
sidra por León y su provincia. 
A la mañana siguiente, según órdenes dadas el 
autocar partió con algunos componentes para la 
playa de Algorta. Otros lo hicieron en el tranvía. 
Esta ruta quedó a elección de cada cual.,. Durante 
todo el trayecto que dura hacia hora y media, en-
tra por los ojos, colmadamente, la gran industria 
española cada vez de más grandes prespectivas y 
fuertes alientos... Bilbao, industrialmente, es una 
glorificación, un ombligo de España. Es nervio en 
el trabajo y vitalidad suma. Es carne, músculo, 
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hierro. Fábricas y factorías se alzan hacia el espa-
cio y los muelles de su ría tienen todos los rumbos 
y todos los puertos de las rutas de todos los ma 
res... Aquí vibra todo el agua, la tierra y el espacio. 
El eúskaro, bravo y heroico demostró siempre 
su ejemplar vitalidad. En toda época y en todo 
instante destacaron las virtudes comerciales de es' 
ta región, emporio de riqueza. Su magnífico puer-
to, su abolengo de expertos y heróicos marinos, su 
energía y tesón en la lucha industrial, puede admi-
rarse a izquierda y derecha de este camino hacia 
Algorta, como una obsesión y un orgullo. 
Es medio día. La playa de Algorta, se nos ofre-
ce generosa y refrescante. No es la playa de San 
Sebastián ni Zarauz ni Deva, Es una playa de aguas 
industrializadas, donde son arrojados por los ole-
ajes a las orillas, residuos industriales. Pero no 
por eso deja de tener su encanto y su historia. 
Ya nadie de la «Peña» en sus aguas,anúnciase la 
hora de comer. Se hace a la sombra de la falda cíe 
un monte con un bello paisaje de mar y tierra me-
tido en los ojos y apretado en las manos. 
Más tarde,después del café y la copa, se sale pa-
ra Portugalete y Santurce, para probar las típicas 
sardinas asadas de estos lugares. Pero esto queda-
rá para la próxima y última crónica. 
25 
VII • 
Ante el rico cuadro de tesón y de amor al traba-
jo y ante el esplendor de la industria y comercio, 
vitalidad y pujanza, el éxtasis y contemplación es 
considerable, ante el soberbio puente colgante de 
hierro de Bilbao, gloria de España y comento ex-
traordinario del mundo... Es una maravilla de in-
geniería portentosa y audaz... Es el puente trans-
bordador de Vizcaya que enlaza Las Arenas con 
Portugalete. El primero en su género construido 
en el mundo; obra de los ingenieros Alberto Pala-
cios y el francés Arnodin. 
El río, antes de desembocar en el mar, dilata su 
cauce y forma una ancha ría a lo largo de la cual 
se suceden sus muelles, sus factorías, fábricas y 
talleres. 
Este puente transbordador que, en este momen-
to, abre tanto nuestros ojos y agiganta el éxtasis 
de nuestra admiración, es un orgullo para los es-
pañoles y un símbolo en el hierro y en la ingenie-
ría que admiró en su día todo el mundo, y valió 
como audacia del hombre, para que algunos otros 
más soberbios puentes, fueran levantados en las 
principales rías de todos los mares. 
Portugalete, es una villa de más de 15,000 habi-
tantes, situada en la orilla NO. del Nervión, cerca 
de su desembocadura en el golfo de Vizcaya, pun-
to vital de la rica mineralogía de hierro, de sus 
grandes yacimientos... Deambulamos, aproxima-
damente, una hora por sus animadas calles,admi-
rando a su gente y a su extensa vida comercial. 
Más tarde, llevados en diversas formas de locomo-
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ción, estamos en Santurce, a dos kilómetros más 
o menos de Portugalete... Santurce, de pacífico y 
sencillo lugar de veraneo, que fué, es hoy uno de 
los centros industriales de primer orden. Está uni-
do a Bilbao por ferrocarril eléctrico y tranvía que 
hacen su recorrido una vez cada media hora. Po-
see magníficos muelles y es un punto pesquero y 
comercial muy notable, con una población de más 
de 20.000 habitantes. 
En una típica terraza al lado de la embreada y 
reluciente carretera, tomamos asiento para probar 
las sabrosas sardinas asadas. La señorita vestida 
de blanco que va a servirnos este típico v popular 
pez marino de la familia de los clupeidos, pregun-
ta cantidad que deseamos. Alguien contesta, me 
parece que Pablo Mauriz, secretario hoy de La Pe-
ña, cuatro o cinco para cada uno... Mas don Fer-
nando Ponce, presidente honorario de La Peña y 
propietario del bar «El Besugo», interviene; «Esa 
cantidad es pequeña. Están muy ricas y todo e& 
empezar». En efecto, al terminar esta sabiosa prue-
ba de las sardinas asadas de Santurce, se había 
comido cada miembro de La Peña dos docenas y 
media. Y no hacía siquiera cuatro horas que ha-
bíamos comido en pleno campo y muy bien... Esto 
refleja el gusto y la sabrosídad de la fresquísima 
sardina asada del pintoresco Santurce. 
Ya entre dos luces, los altos hornos. Bilbao a 
nuestra vista. Toda esa gran industria cicóplea y 
hábilmente organizada por un pueblo, orgullo de 
España... El tren eléctrico, veloz en su carrera, nos 
aparta de tanta maravilla poniendo ante nuestros 
ojos, desmesuradamente abiertos, el telón de la 
distancia. 
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Pero la grandeza y el cúmulo de industrializa-
ción es tanto, que es constante ver hierro y vida 
hasta las mismas puertas del casco de Bilbao. 
Esta gran ciudad, de noche es sorprendente... Su 
Gran Via, iluminada con generosa profusión, con 
sus estupendos edificios es de una magnificencia 
urbana extraordinaria... Los ruidos se han apaci-
guado y la ciudad duerme, entrevelada, su agitada 
vida. 
A la mañana siguiente, salida para Vitoria a las 
nueve de la mañana. Vitoria. Una parada de una 
•hora para tomar un aperitivo y prontamente con-
tinuar la ruta. 
Vitoria... Grato nidal de cortesía, se nos brinda 
como una rosa delicada en su espíritu. Limpia y 
aseada, con sana coquetería, se nos ofrece perfu-
mada y llena de atractivos con su historial insig-
ne y acendrado patriotismo. 
La Gazttez del pasado, la Muy Noble y Leal Ciu-
dad que el Rey D, Sancho el Sabio llamara Vito-
ria, sonríe ante la hermosura de sus paseos y de 
sus austeras casonas heráldicas, sus palacios sun-
tuosos y sus espaciosas plazas... Pero la ruta si-
;gue y nada más podemos decir, con dolor de nues-
tro corazón, de esta gentil ciudad a la que tanto 
se pudiera cantar. 
Nueva lumbre encendida en las cercanías de Mi-
randa. Otra vez la gran cocina ambulante en sus 
funciones y su apogeo. 
Comida a las dos de la tarde. 
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El «Pegaso», trepidando una vez más, corre has-
ta Miranda, Parada para tomar un café y rápida-
mente seguir camino internándonos en Castilla, 
comentada ya en nuestra ida. 
Un poco somnolientos, cruzamos la larga y an-
cha planicie. Son las últimas horas de la ruta que 
ha de reintegrarnos a las once de la noche a León, 
nuestra querida ciudad, nudo turístico y de belle-
zas tantas, digna de las más principales y más be-
llas Rutas de España. 
Cfranctsco Qférez Sfferrero. 
- 29 


Imp. Católica-León 
